
Olvidar Cataluña 
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alditas sean las naciones 
y malditos son los hom-
bres nacionales...! Amo 

a todos los vasallos del Rey 
nuestro Señor, y a los napolita-
nos por ventura dando ocasión 
de celos a los españoles, porque 
me parece grande pilar de la 
monarquía del Rey, y no soy yo 
nacional, que es cosa de mucha-
chos.» 

(Carta de) Conde-Duque de 
Olivares al Marqués de Torrecu-
so, maestre de campo napolita-
no, a raíz de una discusión de 
éste con el Conde de Santa Co-
loma, catalán y Virrey de Cata-
luña.) 

A lo largo de tos dos últimos 
meses, algunas voces proceden-
tes del campo del nacionalismo 
se han congratulado del resurgir 
de esta doctrina y se han ufana-
do, en expresión no exenta de 
optimismo, del «triunfo de nues-
tras ideas». 

Curiosamente, esta euforia ha 
venido motivada por sucesos tan 
preocupantes como los sangrien-
tos pogroms étnicos en algunas 
repúblicas soviéticas, la amena-
za inquietante de disputas fron-
terizas violentas entre diversas 
naciones de la Europa del Este 
o los crecientes síntomas de in-
minente erupción del heterogé-
neo volcán plurinacional, plu-
ricultural y plurirrcligioso que 
durante los últimos tres siglos ha 
ido conformando el imperio 
ruso. Es de suponer que la inva-
sión brota! del indefenso emira-
to de Kuwait por parle de Irak 
también ha contribuido, al tra-
tarse, obviamente, de una agre-
sión inspirada entre otros moti-
vos por un exacerbado naciona-
lismo, a estimular las antedichas 
alegrías. 

Resulta aparente, y así lo han 
señalado numerosos analistas, 
que el crepúsculo de la guerra 

fría y de la política de bloques 
ha hecho emerger otro tipo de 
fuentes de conflicto, entre los 
cuales los fundamentalismos re-
ligiosos y los nacionalismos ocu-
pan un lugar siniestramente des-
tacado. El hecho de que este fe-
nómeno por tantos motivos ne-
gativo haya sido invocado desde 
las filas de los nacionalismos ca-
tatán y vasco como una muestra 
del vigor ideológico de sus tesis, 
ilustra, una vez más, la ausencia 
de rigor y la manipulación su-
perficial de los acontecimientos 
históricos en los que estos secto-
res caen con excesiva frecuen-
cia. Considerar el triunfo episó-
dico de una determinada doctri-
na social o política como un ar-
gumento per se a favor de su 
bondad o legitimidad no parece 
a estas alturas demasiado serio. 
Un enfoque semejante podría 
ser igualmente aplicable a! fana-
tismo chiita de nuestros días o a 
la barbarie fascista de las déca-
das de los treinta y los cuarenta, 
cosa que difícilmente podría ser 
aceptada por un nacionalista ca-
tatán o vasco dotado de un míni-
mo de sentido común. 

En cualquier caso, el nuevo 
escenario mundial establecido 
tras la evaporación del marxis-
mo devuelve a los nacionalismos 
un protagonismo indudable y 
constituye un acicate para la re-
flexión sobre estos movimientos 
desde la presente realidad espa-
ñola, En particular, el naciona-
lismo catalán, cuya influencia 
decisiva en la vida pública del 
Principado durante este siglo 
nadie se atrevería a negar, ofre-
ce un interesante motivo de aná-
lisis, no tanto por sus conteni-
dos, que, tal como sucede en to-
das las corrientes nacionalistas, 
son de una trivialidad decepcio-
nante, sino por sus peculiarida-
des, que lo singularizan, y por 
el reto intelectual que represen-
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ta el esclarecimiento de los fac-
tores sociales, económicos, his-
tóricos y políticos que determi-
nan su amplio éxito electoral y 
su considerable poder de movili-
zación. Asimismo, resulta indis-
pensable poner de relieve las se-
veras limitaciones que el nacio-
nalismo presenta a la hora de 
ofrecer soluciones válidas a los 
problemas de Cataluña y contri-
buir eficazmente a su progreso 
y a su prestigio en el contexto 
español y europeo. 

Esquematismo 
reduccionista 

El tema es, por supuesto, muy 
vasto, y no puede ser agotado 
en un artículo breve, por lo que 
me limitaré a apuntar algunos 
aspectos a mi juicio particular-
mente interesantes y a intentar 
ofrecer líneas de pensamiento 
alternativas tendentes a romper 



"El nacionalismo resulta 
extraordinariamente 
motivador en el plano 
individual porque descansa 
en instintos y atavismos 
profundamente enraizados 
en la naturaleza humana." 

con el esquematismo reduccio 
nista típico de los enfoques na-
cionalistas. 

El nacionalismo es una doctri-
na intelectualmente ¡nsatisfacto-
ria en la medida que transforma 
las contingencias —las naciones, 
las lenguas y las culturas nacen, 
viven y desaparecen— en abso-
lutos sacralizados y que basa su 
capacidad de explicar la realidad 
social en la circunstancia impor-
tante, pero no esencial, de per-
tenecer a una determinada et-
nia, religión o cultura. Todo na-
cionalista sincero se ve inexora-
blemente compelido a abdicar 
parcial o totalmente de interpre-
tar el mundo mediante la racio-
nalización de sus mecanismos y 
ha de estar dispuesto, mal que 
le pese, a desplazar ¡a sede de 
sus posibilidades de comprender 
su entorno político, económico, 
religioso y cultural de su cerebro 
a su intestino grueso. Una vez 
llevada a cabo, de manera cons-

ciente o inconsciente, esta estre-
mecedora maniobra, el naciona-
lista ya esta listo para las más 
importantes hazañas porque la 
fe puede desplazar montañas 
mientras que la razón sólo pue-
de aspirar modestamente a en-
tenderlas. Consecuentemente, 
uno de los problemas cruciales 
de los líderes nacionalistas res-
ponsables —y el caso catalán es 
un buen ejemplo— estriba en 
controlar las fuerzas poderosísi-
mas que contribuyen a desatar y 
que resultan en ocasiones de di-
fícil encauzamiento. 

El nacionalismo resulta ex-
traordinariamente motivador en 
el plano individual porque des-
cansa en instintos y atavismos 
profundamente enraizados en la 
naturaleza humana. La segun-
dad que proporciona la concien-
cia de pertenecer a un grupo ho-
mogéneo, el odio o el temor a 
lo que es distinto o extraño, la 
satisfacción narcisista de perci-
bir el universo a través de lo que 
uno es o pretende ser y la nece-
sidad de autoafirmación frente a 
los. demás laten en el núcleo os-
curo y oculto de los fervores na-
cionalistas. 

En el terreno de lo colectivo, 
el nacionalismo es extraordina-
riamente complejo y multifor-
me. y la simple tarea de clasifi-
car los nacionalismos o, como 
cuestión previa, establecer crite-
rios significativos para una taxo-
nomía clarificadora de los mis-
mos, representa una tarea for-
midable para el sociólogo o el 
polilólogo, y existen todavía no-
tables discrepancias al respecto. 

Singularidad 

El nacionalismo catalán, tal 
como quedó articulado desde 
los inicios de nuestro siglo, ofre-
ce aspectos singulares que lo en-
vuelven en un aura de originali-
dad y que le proporcionan tos 
elementos para escapar de la li-
nealidad mentalmente empobre-
cedora propia de su esfera ideo-
lógica. 

Entre las características que 

hacen del catalán un nacionalis-
mo poco común, cabe destacar 
en primer lugar el hecho históri-
co de que Cataluña jamás ha te-
nido un Estado propio, y, en 
este contexto, no tiene un Esta-
do que «recuperar». La carencia 
de un lastre de nostalgia de un 
Estado que un día fuera suyo 
proporciona al nacionalismo ca-
talán una mayor libertad de mo-
vimientos y una superior flexibi-
lidad a la hora de buscar salidas 
no estándar a sus frustraciones. 
Resulta innecesario aclarar que 
el mosaico de condados de los 
siglos IX al X I o el reino catala-
no-aragonés de los siglos X l l al 
XV , con sus sucesivas divisiones 
y recomposiciones, no pueden 
ser en absoluto asimilados a un 
Estado en el sentido moderno 
del término. 

Otra cuestión a destacar es 
que de las dos violaciones terri-
toriales clásicas dei principio na-
cionalista, a saber, una nación 
partida en varios Estados o un 
Estado que en corsé ta a varias 
naciones, Cataluña es, a los ojos 
de sus nacionalistas, un espéci-
men híbrido. Por una parte, el 
Estado español es conceptuali-
zado como un armazón jurídico-
admmistrativo que las diversas 
naciones existentes en su seno, 
entre ellas la catalana, soportan 
a regañadientes, y, por otra, una 
visión pancatalanista romántica 
presenta los hipotéticos Países 
Catalanes repartidos entre los 
Estados español y francés, con 
la denominada «Cataluña Nor-
te» al otro lado de los Pirineos. 

Un tercer aspecto notable es 
la práctica división de los ciuda-
danos de Cataluña en dos mita-
des no disyuntas, una de caste-
llano y otra de catalano-parlan-
tes. Los grandes movimientos 
migratorios hacia Cataluña en 
busca de puestos de trabajo pro-
cedentes de otras partes de Es-
paña. muy especialmente en los 
años cincuenta y sesenta, han 
creado una sociedad de un bilin-
güismo complejo y de un curio-
so sincretismo cultural. Las len-
guas castellana y catalana se 
mezclan, entrecruzan, barbari-
zan y conviven en un equilibrio 
fascinante y dinámico. No es in-

frecuente participar en conver-
saciones múltiples en las que los 
interlocutores pasan de una len-
gua a otra en rápida sucesión se-
gún a quién se dirigen y recu-
rren a vocablos castellanos o ca-
talanes indistintamente para afi-
lar una idea o precisar un matiz. 
No existe, como en Bélgica, una 
coincidencia entre división terri-
torial y lingüística, sino que las 
dos lenguas permean todo el 
país en una inextricable tnterre-
lación. Esta realidad viva, esti-
mulante e irreversible produce 
una aguda irritación en los na-
cionalistas, que se han embarca-
do en una ingente tarea para lo-
grar lo que ellos denominan 
«normalizar» lingüísticamente el 
país, es decir, conseguir una Ca-
taluña monocroma y monolin-
güe en catalán, con el castellano 
como lengua puente hacia el res-
to de la Península. 

La revisión actua i mente en 
estudio por parte del Gobierno 
nacionalista de la vigente Ley de 
Normalización Lingüística con-
templa incluso acciones sancio-
nadoras contra empresas priva-
das o comercios que no se aten-
gan a los mencionados criterios 
uniformizadores. Es ocioso de-
cir que si semejante disparate se 
llevase al Parlamento de Catalu-
ña en forma de proyecto de ley, 
se suscitaría un debate muy en-
cendido y la convivencia pacífi-
ca de ios catalanes se vería se-
riamente perturbada. 

La burguesía 
catalana 

Por último, es interesante 
destacar que el catalán constitu-
ye un ejemplo paradigmático de 
nacionalismo estrechamente li-
gado a procesos de moderniza-
ción e industrialización, hasta el 
punto de que casi podría ser un 
arquetipo al respecto. En efec-
to, la poderosa síntesis entre 
cultura y política que cristalizó 
en el novecentismo y que verte-
bró definitivamente al catalanis-
mo en su vertiente pública, se 
apoyó en la voluntad de una cla-



se social, la burguesía catalana, 
de superar el decadentismo es-
pañol de finales del siglo XIX. 
Tal como ha puesto magistral-
mente de manifiesto Ernest Ge-
llner, el nacionalismo es una 
consecuencia obligada de las ne-
cesidades de las sociedades in-
dustriales modernas, que re-
quieren una cultura homogénea, 
completa y alfabetizada dentro 
del territorio del Estado para 
garantizar la eficacia de un siste-
ma de producción en permanen-
te progreso. Esto exige a su vez 
un sistema educativo piramidal 
que proporcione individuos con 
un nivel de conocimientos supe-
rior a un umbral mínimo, inter-
cambiables y socialmente móvi-
les. 

La burguesía catalana de las 
primeras décadas del siglo XX 
emprendió decididamente la in-
corporación de su país a lo que 
seria en lenguaje tofleriano la 
segunda ola, pero en franca 
oposición a la estructura general 
española de la época, caciquil, 
inmovilista y con un peso excesi-
vo del sector primario. Por tan-
to, en una reacción casi refleja, 
se vio obligada a fabricar su pro-
pio ámbito cultural homogéneo 
dentro de su pequeño territorio, 
y es ilustrativo recordar cómo la 
Mancomunidad creó el Instituto 
de Estudios Catalanes y la Bi-
blioteca de Cataluña, y encargó 
a Pompeu Fabra la construcción 
de una lengua moderna, apta 
para posibilitar el funcionamien-
to de una sociedad avanzada en 
renovación permanente. 

Una vez encendida la antor-
cha nacionalista y puesta de ma-
nifiesto su eficacia moví I izad ora, 
se la disputaron diversas manos, 
y con el advenimiento de la Re-
pública pasó a ser bandera de la 
izquierda. Posteriormente, la 
oposición a la dictadura fran-
quista haría un uso abundante y 
generalizado de las reivindica-
ciones nacionalistas y las inte-
graría como una componente 
clave en su lucha por la recupe-
ración de las libertades políti-
cas. 

El sostenido triunfo electoral 
del nacionalismo en Cataluña 
durante los últimos diez años se 

explica a partir de su identifica-
ción con la resistencia al régi-
men anterior, de su habilidad 
para aparecer como la opción 
más útil frente al socialismo cen-
tralista y fiscalizador y de su ca-
rácter de instrumento de ciertas 
élites para controlar política-
mente el país y crear una tupida 
red de influencias clientelares. 

La experiencia actual 

Sin embargo, de la misma for-
ma que el triunfo de una ideolo-
gía no signiñca necesariamente 
que sea social o moralmente co-
rrecta, la posesión de la mayoría 
proporciona el poder pero no 
siempre garantiza la posesión de 
la verdad o la acción de gobier-
no más adecuada. A la luz de 
los diez años de experiencia de 
administración nacionalista en 
Cataluña, se puede llegar a la 
conclusión de que el nacionalis-
mo no ha sabido proporcionar al 
país un horizonte ambicioso ni 
lo ha colocado, a pesar de su vo-
luntarismo retórico, en el lugar 
que potencialmente merece en 
España y en Europa. 

A diferencia de lo que en su 
día hicieron ejemplarmente Prat 
de la Riba y Cambó, situando a 
Cataluña a la vanguardia de un 
ambicioso proyecto de renova-
ción social, cultural y económi-
ca, transformándola en referen-
cia de modernización y de pro-
greso para el resto de España, 
Sa versión pujolista del naciona-
lismo catalán actual es de una 
anodina atonía. 

De la misma forma que los 
hombres del novecentismo se 
lanzaron imaginativa y valiente-
mente por la senda de la indus-
trialización modernizadora con 
todas sus secuelas positivas en 
los ámbitos de la creación de in-
fraestructuras, de impulso a la 
educación y la formación y de 
fomento de las nuevas tecnolo-
gías, el nacionalismo pujolista 
podía haber enfrentado sin vaci-
laciones los retos propios de 
nuestra época. Lejos de ello, sus 
actuaciones en campos tales 

"El contraste entre el 
discurso nacionalista 
catalán de nuestros días, 
construido sobre 
conceptos tales como la 
competitividad, la 
modernidad o el 
europeismo, y lo limitado 
de sus avances en todas 
estas direcciones, resulta 
particularmente 
sonrojante." 

como la gestión medioambien-
tal, la universidad, la investiga-
ción o la articulación de una ad-
ministración pública ágil, flexi-
ble y eficaz han sido de una po-
breza y de una falta de ambición 
decepcionantes. 

La revista The Economis! se 
refería en junio de 1988 al líder 
de la actual mayoría gobernante 
en Cataluña en los siguientes 
términos; «Short in words and m 
stature, Mr. Pujol makes unme-
morable speeches and governs 
unexcitingly», Y parece obvio 
que nuestra época y sus desafíos 
gigantescos centrados en la con-
servación del planeta, en la re-
volución tecnológica y en el oca-
so de las ideologías, no aconseja 
precisamente estilos de gobierno 
carentes de brío y de nervio 
creativo. El contraste entre el 
discurso nacionalista catalán de 
nuestros días, construido sobre 
conceptos tales como la compe-
titividad, la modernidad o el eu-
ropeismo, y lo limitado de sus 
avances en todas estas direccio-
nes, resulta particularmente 
sonrojante. 

Otra característica negativa 
del nacionalismo catalán hoy go-
bernante en la Generalidad es 
su impúdica ambigüedad en tor-
no a los temas de fondo que de-
finen un modelo de sociedad. 
Los posicionamientos de los di-
putados catalanes nacionalistas 
en el Congreso sobre cuestiones 
tan trascendentes como la des-
penalización del consumo de 
drogas, el sistema educativo, ta 
sanidad o la currupción han sido 
sistemáticamente de una vapo-
rosidad acomodaticia ante las 
tesis socialistas, cuando no de 
un seguidismo rayano en lo ser-
vil. 

Las grandes líneas de actua-
ción de los nacionalistas en el 
gobierno de la propia Cataluña 
dentro de sus amplias compe-
tencias autonómicas se han ca-
racterizado también por una no-
table indefinición ideológica que 
ha dado lugar a ominosas con-
tradicciones entre una retórica 
de defensa de la sociedad civil y 
de la libre iniciativa y una volun-
tad apenas disimulada de con-
trol y tutela. Un presupuesto en 



Cataluña y su proceso 
de integración en 

el conjunto español 
Por Eugenio Domingo Solans 

el que el enaeuoamienio co-
mienza a ser una losa, con un 
predominio crónico del gasto 
corriente sobre la inversión, una 
Ley de Sanidad que consagra un 
modelo rígidamente burocrati-
zado o un documento de estrate-
gia que recomienda, entre otras 
minucias, colocar personas adic-
tas en puestos claves de los me-
dios de comunicación, de los co-
legios profesionales o de las uni-
versidades, no sugieren precisa-
mente un clima de respeto a las 
libertades. 

Dualidad 

En cierta ocasión, ante un eri-
zado consejero de Cultura — 
persona educada y agradabilísi-
ma. me complace reconocerlo, 
cuando no está ejerciendo de 
nacionalista—, utilicé en el Par-
lamento un símil extraído de la 
física que ilustra claramente la 
senda por la que, a mi entender, 
los catalanes debemos buscar en 
el futuro nuestro equilibrio inte-
rior como pueblo. De la misma 
forma, dije, que la luz se com-
porta en determinados fenóme-
nos, tales como la difracción, de 
manera ondulatoria, aparece en 
otros, tales como el efecto fo-
toeléctrico, como un conjunto 
de corpúsculos, y es imposible 
afirmar, sin cercenar la realidad, 
que la luz es una onda o un haz 
de corpúsculos. Es las dos cosas 
a la vez, y por ello la física se 
vio obligada a introducir una 
nueva idea que describiese este 
hecho inasumible por el sentido 
común ordinario. Hoy en día 
ningún físico se altera cuando 
emplea el concepto de dualidad 
onda-corpúsculo. También los 
catalanes somos duales, y debe-
mos hacer simultáneas, compati-
bles y complementarias dos rea-
lidades igualmente presentes en 
nuestra estructura espiritual. 
Podemos ser, y es bueno que 
seamos, catalanes y españoles, 
de la misma forma que la luz es 
ondulatoria y corpuscular. Re-
clamar o incluso exigir nuestro 
autogobierno y el ejercicio de 

nuestra identidad no ha de ser 
obstáculo para sentirnos parte 
de la empresa común española 
y participar activamente en la 
maTcha del Estado. Hablar, es-
cribir y soñar en nuestra lengua 
catalana no significa que en el 
fondo de nuestras almas no re-
suene también como propia la 
lengua castellana, que nos her-
mana con otros muchos pueblos 
de pasado grandioso y comparti-
do. 

La obsesión por la diferencia 
es mala consejera, y la preocu-
pación constante por el conti-
nente nos hace descuidar lo real-
mente importante, que es el 
contenido. Tal como recomien-
da ingeniosamente uno de nues-
tros pensadores contemporá-
neos, hemos de hacer un esfuer-
zo para olvidar un poco a Cata-
luña si deseamos que nos quede 
tiempo y energías para trabajar 
por ella. 

Ser un caballero no significa 
siempre saber griego, esgrima y 
equitación, sino, en ocasiones, 
haberlos olvidado. Hagamos, 
pues, este ejercicio purificador 
de olvidar ligeramente a Catalu-
ña para mejor servirla. 

En una carta que el actual y 
carismático presidente de la Ge-
neralitat escribía en abril de 
1981 al entonces presidente del 
Gobierno, el nada carismático 
pero agudamente inteligente 
Leopoldo Calvo Sotelo, le de-
cía: «Reiteramos nuestro deseo 
de aplicar la política que nos 
marcó Cambó: querer para Ca-
taluña la libertad y para España 
la grandeza». Tengo la convic-
ción —o, si se quiere, la sospe-
cha— de que ya es hora de in-
vertir los términos de esta ecua-
ción. Como catalanes, y desde 
Cataluña, sería bueno empezar 
a concentrar sin reservas nues-
tros esfuerzos en el impulso de 
las libertades en España, ganan-
do al mismo tiempo para nues-
tros colores una pátina de gran-
deza. • 

Akl* Vldal-Ouadraí es catedrático de 
Física Atómica y Nuclear de la Universi-
dad Autónoma de Barcelona. Desde 
1ÍÍ88 preside el Grupo Parlamentario Po-
pular en el Parlamento de Cataluña. 

los pueblos como a los 
individuos —escribió el 
gran filósofo catalán Jai-

me Balmes. a propósito de Ca-
taluña— no los salvan los furio-
sos arrebatos de cólera con que 
ciegos de venganza se arrojan a 
la violencia y al crimen, sino la 
firmeza en sostener con el co-
rrespondiente decoro los intere-
ses de su causa, y aquella inalte-
rable constancia nacida de la 
profunda convicción de que la 
razón los asiste y de que tarde o 
temprano llegará el día de la 
justicia»1. 

Parece claro, a ta vista de lo 
acontecido en el siglo y medio 
transcurrido desde que el pensa-
dor de Vic efectuó la anterior 
afirmación y, sobre todo, a la 
luz de la posición que Cataluña 
ocupa y defiende en la España 
actual, que los catalanes le he-
mos hecho caso a nuestro filóso-
fo. Y que. haciéndole caso, tas 
cosas no nos han ido mal. 

Sin duda alguna. Cataluña y 
los catalanes estamos ahora con-
siderablemente más integrados 
en la sociedad española de lo 
que lo estábamos en la década 
de 1840. Somos, desde luego, 
más prósperos y cultos, no sólo, 
por supuesto, en términos abso-
lutos, sino también en términos 
relativos, descontando el proce-
so general de progreso que han 
experimentado, con inevitables 
vaivenes, las sociedades occi-
dentales en el último siglo y me-
dio. Y gozamos, en fin, de ma-
yor libertad, tanto en el plano 
estrictamente individual como 
en el plano colectivo. 

Los grandes teóricos de la di-
námica del federalismo, en sus 
diferentes manifestaciones — 
Bryce, Popitz, Peacock—. han 
sostenido que los distintos facto-
res que promueven el progreso 
económico (desarrollo tecnoló-
gico, crecientes economías de 
escala, mayor facilidad de comu-
nicación) sientan las bases de 
una tendencia a la centraliza-
ción. No creo que sea así, y no 
lo ha sido, desde luego, bajo la 
óptica de la experiencia españo-
la. El progreso económico es 
fuente de integración y de cohe-
sión, pero no necesariamente de 
centralización, como lo prueba 
el hecho de que los países más 
desarrollados del mundo po-
sean, en general, una estructura 
federal. 

En el caso de la relación entre 
Cataluña y el resto de España es 
indudable que ha habido dos 
factores que se han potenciado 
mutuamente: integración y pro-
greso. Cataluña ha progresado 
más a medida que se ha integra-
do económicamente en el con-
junto español. Y , a su vez, dicho 
progreso ha sido fuente de ma-
yor integración, no sólo en el 
plano económico, sino también 
en el social y en el cultural. Y, 
desde luego, todo lo anterior no 
ha conducido ni a una pérdida o 
difuminación de los valores so-
cioculturales propios de Catalu-
ña ni a una imposibilidad de au-
togobierno en un grado que a al-
gunos les parecerá exiguo y a 
otros excesivo, pero que. desde 
luego, no admite comparación 
con lo experimentado en los úl-


